IX Jornadas de Jóvenes Investigadores

Instituto de Investigaciones Gino Germani

1, 2 y 3 de Noviembre de 2017

Reyes Beyer Iriel Amancay – Universidad Nacional del Nordeste - Estudiante de grado

Correo:iriel-amancay@hotmail.com
Eje 8. Feminismos, estudios de género y sexualidades

Itinerarios biográficos y educación de personas transgénero: propuesta metodológica, reflexividad y primeros resultados
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En esta ponencia pretendo compartir los primeros avances de una investigación de carácter descriptivo sobre a experiencias educativas de las personas transgénero, en la región NEA. La misma constituye la tesina de grado en curso, para obtener el título de Licenciada en Ciencias de la Educación.

Dicho trabajo tiene como objetivo identificar el modo en que las personas trans accedieron, permanecieron o sufrieron exclusión en el sistema educativo formal, según las particularidades de cada trayectoria educativa.
Si bien en el año 2012 nuestro país se posicionó como pionero en el reconocimiento de derechos de la población trans, aprobando la Ley 26. 743 de Identidad de Género, la escuela en particular, es un espacio que históricamente no ha sabido contener a sujetxs que no responden al binarismo sexo/genérico que rigen los espacios de socialización, dando respuesta a la alteridad con invisivilización y exclusión de los ámbitos educativos formales. Esto puede constatarse, ya que sólo el 20% de las personas transgénero en la Argentina han finalizado los estudios secundarios (ATTTA - Fundación Huesped).
La relevancia del tema radica en la posibilidad de reconstruir la emergencia de un colectivo social trans como sujeto portador de derechos, considerando la histórica invisivilización y vulneración de los derechos humanos de estos sujetos. Un dato que permite determinar la exclusión se sintetiza en la corta expectativa de vida, 35 años (ATTTA - Fundación Huesped). Siendo los puntos de vulnerabilidad más importantes la violencia y exclusión familiar y estigmatización social, exclusión y marcado desgranamiento del sistema educativo, imposibilidad de acceso a un trabajo formal y a condiciones habitacionales dignas, condicionamiento a la prostitución como único medio de subsistencia, uso problemático de alcohol y drogas, no acceso al sistema público de salud, crímenes de odio, represión policial, etc. (Bravo, 2015; Cabral, 2009; Pavan, 2016; Raffo, 2006; Terlizzi, 2008).
En este panorama entiendo necesario iniciar aproximaciones respecto a la situación de las personas transgénero en la región nordeste, ya que la mayoría de estudios que han abordado esta temática centran su mirada en la provincia de Buenos Aires.

Metodología
En este estudio, el abordaje global será cualitativo, de carácter exploratorio y descriptivo, que buscó conocerlos itinerarios biográficos. Para esta ponencia se trabajó el testimonio de dos personas transgénero, una de Chaco y otra de Corrientes.

Rivas Flores (S/F) indica que la investigación biográfica se interesa principalmente por la voz del sujeto y por el modo como se expresan sus propias vivencias, para comprender el modo en el que los sujetos construyen sus identidades en relación a los contextos socio-culturales en los que viven. Experiencia y contexto son dos modos de mirar una misma realidad, ya que son totalmente indisolubles. Las historias personales constituyen los modos en que cada sujeto escribe su participación en la historia colectiva en que ha ido construyendo su identidad.

El interés de esta investigación, por tanto, no es solo poner de manifiesto la vida de los sujetos y sus relatos, sino la comprensión de la sociedad de la que forman parte y el modo como participan y actúan en la misma y sus instituciones (Rivas Flores S/F). La realidad es esencialmente una construcción colectiva que tiene lugar a partir de las narraciones de los sujetos que formamos parte de ella.

El instrumento consistió en entrevistas en profundidad (Robles, 2011), las cuales suponen encuentros cara a cara entre el investigador y los sujetos. Son reuniones orientadas hacia la comprensión de las perspectivas que tienen las personas respecto de sus experiencias. Consiste en adentrarse al mundo personal con la finalidad de obtener información de su vida cotidiana. Aquí, no hay intercambio formal de preguntas y respuestas, se plantea un guion sobre temas generales y poco a poco se va abordando.

El guion fue elaborado según áreas de indagación, como ser: infancia, adolescencia, adultez, transición de un género a otro, trayectoria en educación formal, trabajo, familia, etc.

Las estrategias de análisis que se desarrollaron apuntaron a una primera organización del material, posterior a la transcripción de las entrevistas realizadas. Luego, el corpus fue procesado a partir de diferentes estrategias de categorización temática-descriptiva.
Reflexividad

Para Guber (2001), la reflexividad supone una vigilancia que el investigador pone en marcha para reconocer desde donde se mira a los sujetos de investigación, y de donde parten las categorías desde donde se elabora el análisis. De ahí la importancia de que el investigador genere una conciencia sobre su persona, en tanto miembro de una sociedad y una cultura; y en tanto miembro de una comunidad académica, con su perspectiva teórica, habitus disciplinarios, etc.

Por ello, considero importante para la investigación también registrar lo que me sucede en mi posición de investigadora, y procurar un entendimiento respecto a los condicionamientos sociales y políticos que conformar mi propia mirada e interpretación sobre los sujetos de estudio y sus realidades, ya que las descripciones y afirmaciones sobre la realidad no sólo informan sobre ella, sino que también la construyen y definen. (Guber, 2001)

La primera entrevista que realice no fue con la intención de que “formara parte” del corpus de esta investigación. Por octubre del 2015 tenía una vaga idea de lo que quería hacer, pero también muchas dudas, por eso recurrí a la persona que tenía más cerca en ese momento y con quién sabía que iba a estar dispuesta a dialogar conmigo. A la mujer trans de la ciudad de Resistencia ya la conocía desde hacía algún tiempo del ámbito de la militancia política y ya la había entrevistado para otro trabajo de la facultad, respecto a un programa de radio sobre diversidad sexual del que ella era parte.

Mis inquietudes rondaban por cuestiones como: ¿Qué pasa con la educación de las personas transgénero?; ¿por qué siempre se hace hincapié en las cuestiones laborales?; si en mi facultad no se trata la temática, ¿cómo puedo yo introducirlo?; ¿serviría para algo? Por Facebook me comuniqué con ella y me dio cita en su lugar de trabajo, una oficina céntrica de la ciudad.

No era solamente la primera vez que iba a expresar mis conjeturas sobre el tema a otra persona, sino que también era la primera oportunidad que iba a iniciar una indagación fuera de alguna cátedra de mi carrera o sin la contención de un grupo de trabajo. 

Por el volumen de estudiantes que la carrera de Ciencias de la Educación, desde primer año trabajamos en equipos: entregas escritas, parciales, exámenes finales. Si bien podría enumerar los beneficios de la modalidad, en ese momento sentía cierto vértigo por estar sola. Dudaba si podría, cómo haría ante alguna dificultad, no tendré con quién consultar.
Aunque tenía el apoyo de mi directora de investigación, en ese momento noté que en ciertas oportunidades lo que uno busca es el apoyo de pares, intimida menos tal vez equivocarse con alguien que sentís tu igual. Tal vez tanto trabajo en grupo me había dado más comodidad de la debida, sentirme incómoda porque la responsabilidad estuviera sólo sobre mi persona, me costaba confiar del todo en mí.

A pesar de mis nervios e inseguridades, esta militante me recibió cálidamente y escuchó mis planteos iniciales. Desde un primer momento me manifestó su apoyo para que, desde el ámbito del que formo parte, colabore a visibilizar las problemáticas de las personas transgénero. 

Ella dirigió la conversación hacia un panorama sobre su visión tanto de la actualidad de la población trans, como su visión del activismo LGTB en Argentina. Por el ámbito en el que nos conocimos, ella iba mencionando historias, nombres, referentes, sucesos relevantes en la provincia y el país sobre el activismo, haciéndome comentarios asumiendo que yo estaba internalizada con la temática. Sin embargo esto no era así, por momentos se lo preguntaba, pero durante la mayoría del tiempo “me hacía la entendida”, en primera instancia para no interrumpirla constantemente, pero también porque me daba vergüenza mi propio desconocimiento.

Pasado un tiempo, recordarme yo disimulando que no sabía de qué hablaba hasta me parece gracioso. Primero, por ser consciente de cómo cuesta cuando uno está inserto en un sistema educativo, que funciona mediante premios y castigos por los conocimientos que una sea capaz de repetir frente a interlocutores, siempre superiores a nosotros como estudiantes. El “no saber” tiene un valor inmenso por las posibilidades que nos brindan, pero la lógica de las instituciones educativas es otra, y la tenía tan presente que me reproché el no estar preparada, el “ser ignorante”. 

Era mi primera vez dialogando con una militante de derechos LGTB, no había tenido antes la oportunidad de conocer de primera mano lo que me relataba; tampoco una firme inquietud que me llevara a indagar por mi cuenta. Ante la consciencia de desconocimiento, por la posición en la que me encontraba en la entrevista, fue difícil de sobrellevar. Pero no tardé mucho en tomar eso como un impulso a informarme, me plantó la curiosidad, que todavía conservo, por siempre que tengo la oportunidad conocer sobre la historia y actualidad del activismo LGTB.

Por otra parte, otro pequeño descubrimiento para mí, novata en el trabajo de campo: el que tenemos en frente también carga con dudas, expectativas, también piensa e imagina situaciones y cómo enfrentarlas. Enfrascada en el qué haré y cómo será para mí,no supe en el momento previo pensar qué le estaría pasando a mi entrevistada, qué esperará de mí, con quién imagina que hablará, ¿la militante peronista?, ¿la universitaria?, ¿la joven lesbiana?
En algún sentido, podría afirmar que aunque las indicaciones metodológicas de los libros de texto no nos ayuden a pensarlo, en definitiva entrevistador y entrevistado están en igualdad de condiciones. Por más de quién tenga en la mano la preguntas o temas a abordar, finalmente son dos personas que en general se conocen poco y nada, unidas por un tema en común, pero personas con incertidumbres ante una situación que sale del cotidiano, y por tanto, moviliza.

Llegado el momento, pasó a contarme sobre casos que conocía de otras mujeres trans que habían estudiado, que habían podido terminar la secundaria o hecho algún estudio superior, me compartió esas historias declarado que era todo lo que podía decirme respecto a “la educación”.

Ante esto, yo le comento que podíamos pensar como “experiencias educativas” no sólo las que habían culminado “exitosamente”, sino también las que habían sido truncadas. A partir de ese momento me empieza a compartir su propia historia, por lo que surge lo que ahora es concretamente el plan de investigación, que presento brevemente en esta ponencia, un acercamiento a vivencias particulares.

Meses después, se me asigna desde mi equipo de investigación (el equipo de investigación que integro) una entrevista a una profesora de inglés de un pueblo de Corrientes, sobre su práctica docente y el bilingüismo guaraní castellano, por un potencial segundo encuentro sobre su trayectoria educativa como mujer transgénero. Aunque esta temática en particular no se la mencioné, ella manifestó su predisposición para seguir colaborando con el equipo.

Pocas semanas posteriores al primer encuentro, vuelvo a pactar una entrevista sin explicitar sobre qué temática en específico deseaba abordar. Si bien ya me sentía segura sobre el camino que deseaba que tome mi tesis, esta vez estaba ante una persona desconocida, venía de hablar con una militante con una fuerte consciencia política respecto a la construcción de su identidad transgénero. Temía ofenderla, que no esté interesada en compartir la intimidad de su historia de vida con alguien que no conocía. 
Por este motivo, estuve hablando aproximadamente durante 15 minutos, según los registros en audio, “dando vueltas” por el motivo por el que la había citado. Llegó un momento en el que por la expresión de su rostro supe que ya sabía sobre lo que le quería preguntar. Cuando me refería a ella como "mujer trans" se le dibujó una sonrisa inmensa, de satisfacción y de un "sabía que era esto lo que querías", un momento de alivio para mí.
En general, ciertas modalidades de investigación para pensar el objeto/sujeto de estudio tienden a despersonalizar la “gente común” con la que tratamos. Es un alejamiento riesgoso. La conciencia de que era “una igual” me hacía temer lo que ella pudiera sentir. Pero también pienso que ningún extremo es bueno. Ni ignorar como pueda sobrellevar la entrevista emocionalmente la persona que tenemos en frente, ni “responsabilizarnos” por completo de lo que pueda llegar a sentir. Sería un error pretender un control de todos los factores de la situación de entrevista. Tener recaudos no tiene que significar dejarnos paralizar por el miedo, o en mi caso, por la timidez.
Esta entrevista en particular me enfrentó con muchos prejuicios propios. Viviendo en la ciudad capital de una provincia altamente conservadora, asumía que en “el interior” iba a ser todavía más duro. Sin ser consciente de ello, fui bastante segura de que iba a escuchar una historia difícil. Por el contrario, la cercanía de un pueblo, el valor que para la entrevistada tenía “conocerse de toda la vida” con las personas de su comunidad, le dio a esta profesora un ambiente más seguro para desenvolverse con libertad; así como también en su lugar de trabajo.
La mayoría de estudios, notas periodísticas, libros, hablan de las personas trans desde una imagen de personas sufrientes. Incluso aquellos que busquen problematizar desde una perspectiva de derechos humanos, de reconocimiento, que quieran dar una mirada empática, nos dan a conocer “historias tristes”. Y era lo que yo también esperaba encontrar.

También me dejé llevar por mis propias vivencias y opiniones respecto a la provincia de Corrientes, mis propias disconformidades al fin y al cabo. Pero aprendí que el “peor de los escenarios” no es el mismo para todos.Me encontré con una persona que sentía mucho cariño y agradecimiento por el lugar en el que nació, que resignificaba de forma muy positiva sus episodios más difíciles, que resaltaba siempre la fuerza con la que las había afrontado. En otras palabras, no tomaba un lugar de víctima, sino que estaba muy satisfecha por la persona en la que se había convertido y lo que había vivido hasta el momento.
Pienso que, incluso con todo el trabajo intelectual que una de buena voluntad pueda intentar hacer para desarmar estigmas e ideas preconcebidas sobre sus “sujetos de estudio”, hay ideas y disposiciones que no vamos a ser capaces de notar hasta que el contacto cuerpo a cuerpo que nos da el trabajo de campo, cuando una se enfrenta a las particularidades de cada persona, más allá del lugar en que las encasillamos como investigadores, en este caso, con una etiqueta genérica de “persona trans”, que no va a ser lo único con lo que podamos definir a la persona que tenemos en frente.
Primeras categorías

Para este trabajo, expondré dos casos. Uno es de una militante trans de la ciudad de Resistencia, capital de la Provincia del Chaco, de 39 años. Otro es de una profesora de inglés de 36 años, del interior de la Provincia de Corrientes.
Presento los temas abordados a lo largo de los primeros encuentros con ambas, en modo de primeas categorías para organizar la información recabada.

Transición

Ambas entrevistadas iniciaron su transición en la adolescencia. 
La profesora dio el inicio en su adolescencia, a partir de un episodio ciertos hechos que le permitieron sentir la contención en su entorno. El que indica como fundamental se dio a sus 15 años, cuando su padre mediante un gesto le manifestó su apoyo, cosa que la sorprendió ya que su madre conociendo sus deseos usualmente comentaba “qué va a decir tu papá”, compartiendo su preocupación por la posibilidad de una reacción de rechazo ante ella. El acompañamiento del padre comenta que le dio la seguridad que necesitaba para llevar adelante la transición. 
Fue también importante en esta época la amistad de otra chica trans de su edad, adolescente como ella, vínculo mediante el cual destaca ciertas enseñanzas. 
"Ella hacía cosas que por ahí transgredía el pueblo. Y de ella aprendí que tengo que respetar a los demás, y no querer transgredir, ir más allá de lo que yo pueda conseguir. Y esa persona consiguió que sea vista, y se llevó cada palazo también. Pero yo no hacía lo que hacía también ella, tranqui, perfil bajo, y así logré estar donde estoy".
Con esto nos manifiesta que ella percibía excesos en el modo de actuar de su amiga, que en su contexto, podrían resultar por demás disruptivos, y por ello no compartía sus modos. Elegir un “perfil bajo” implicaría cierto cuidado por la imagen que los demás podrían percibir de ella. Con el paso de los años no sólo lo sostuvo, sino que se acentuó debido a su profesión de docente.
Al ir a trabajar por ejemplo vestía ropa de mujer, pero con chatitas, no con tacos, escondía la colita del cabello, que lo llevaba atado, en intentos de, por un lado tener una imagen acorde a lo que sentía, pero por otro de pasar desapercibida, no buscar llamar mucho la atención, como indica cuando manifiesta su deseo de respetar a los demás.

Sin embargo, en sus primeros años de trabajo, cuando se cruzaba con sus alumnos los fines de semana, que era cuando más "se producía",simulaba no reconocerlos, ya que era cuando adoptaba una imagen mucho más femenina, eligiendo otro tipo de ropas, arreglándose el cabello y maquillándose.
Cuando se anuncia la Ley de Identidad de Género, ella cuenta que no sintió los deseos o necesidad de hacerlo. Sin embargo, una conocida de ella la incentivó a que realizara el cambio de documento. Destaca la importancia del “reconocimiento de una mujer", es decir que nació biológicamente como tal, y así lo hizo. 
Una vez que tuvo el DNI con su nombre elegidoen sus manos, fue a las escuelas en las que trabajaba con el acompañamiento de un escribano y un abogado, para realizar el cambio en los registros. Este hecho no sólo generó cambios en su imagen, en la forma en la que se presentaba ante los demás en contextos formales, sino también en su relación con sus estudiantes de primaria y secundaria. 
“me abrió mucho la mente, porque yo pesaba que no me tenía que vestir de tal forma, en los primeros tiempos era un prejuicio conmigo misma, que soy docente, que esto que aquello, si me echan de mi trabajo, que está el tema de la discriminación y todo eso”.
Cuenta la anécdota con una de sus alumnitas de primaria, con la que se encontró en una fiesta de quince años un fin de semana, por lo que ella se encontraba más femenina de lo habitualque en su ámbito laboral. Se le acerca la niña para saludarla diciéndole “¡viste que yo te dije que vos eras nena!”, recordando una conversación que habían tenido con anterioridad en el aula, donde le preguntó “qué era”, si varón o nena, por las dudas que su imagen más bien andrógina le producía.

La profesora agrega una reflexión: 
“Ella es como que en cierta parte me ayudó, no a aceptarme, sino a dejar de vivir en esa hipocresía. Cuan hipócrita fui con ellos por tapar el sol con un dedo. Y a eso quería llegar, cuando me sale el nombre femenino me voy y me empecé a hacer la media cola, me soltaba ya el pelo, rímel de a poquito. Así nomas, medio a cara lavada, me marco un pómulo, rímel y un poquito de delineador, no es que me cargo, dentro de la naturalidad siempre. Y entonces ellos mismos empezaban a acercarse, a abrazarme, sentían otra vibración. Qué hipócrita fui con ellos para decirle que tenía una hermana gemela, como que yo estaba viviendo una doble identidad; y ahora que yo me reconozco, ahí ellos...”

Con este episodio, se puede decir que terminó de desarmar las barreras que tenía, fundamentalmente consigo misma. En este sentido poder presentarse ante los demás con más soltura, le enseñó que mucho de ese cuidado para con los demás implicaba mantenerlos distanciados, con los niños y niñas de su clase sobre todo. Cuestión que pudo revertir al mostrarse como ella misma, permitir que su imagen refleje su sentir.
En el caso de la transición de nuestra otra protagonista, lamilitante, ella no hace mención inicial a su familia, sino al ámbito escolar y a las violencias acontecidas. Su primer encuentro con insultos fue a los 13 años, en la escuela nocturna a la que asistió después de repetir 7mo grado. El ambiente de hostilidad con sus compañeros y la desatención ante la situación por parte de los docentes le llevaron a perder nuevamente el ciclo lectivo.
"ahí dejé el colegio cuatro años pero por esta cuestión, yo ya iba marcando mi transición, iba marcando de a poco, y no podía tapar el sol con un dedo".
Pasado ese tiempo, en el que tuvo trabajos varios, retoma en una escuela nocturna de otra zona de la ciudad, con una imagen nueva, esta vezesmeradamente masculina para evitar repetir las experiencias de discriminación. 
Si bien lo sostuvo por dos años, cuenta que este grupo de estudiantes que lo acompañó por esos años era muy distinto a lo que ella había conocido. Con el paso del tiempo empezó a sentirse cómoda entre sus compañeros y compañeras. 

En su clase había un chico que era gay, con el que todos se llevaban bien y recibía un buen trato. Ella pensaba "si está todo bien con él, también va a estar todo bien conmigo". En cuarto año, también ingreso otra chica trans al curso y no tuvo problemas para integrarse al grupo, situación que le dio valor para abandonar la imagen masculina que había creado para los demás.

Para el último año de cursada cuenta que dejó de "trasvestirse",expresión que utiliza para recordar cuando se vestía de hombre, contrario a su sentir. Ya que confiaba estar segura y hasta resguardada, ya que si bien vivió una situación de violencia con un preceptor, todo el grupo la defendió en esa oportunidad. 
Construcción de la imagen estética

En relación a construcción de su imagen estética, de la imagen "de mujer",la profesora expresa que ante todo ella tiene respeto hacia ella misma y que eso lo manifiesta mediante el cuidado de su imagen:
"Si vos me ves ahora estoy un escracho, pero yo constantemente cuando yo me voy a clases trato de… detesto a las personas que tienen el mal sentido de la moda, de no arreglarse, la presencia. La estética es fundamental".
Si bien ella respeta a las mujeres que no se arregla o maquilla, comenta que a veces no las entiende, y que sus alumnos no la vieron a cara lavada, excepto los fines de semana. Comenta que ella se arregla, pero no excesivamente. Fue su madre en la adolescencia que le indicaba la cantidad de maquillaje adecuado, y que le daba o no el visto bueno en su periodo de transición. 

"Yo me quiero mucho, demasiado. Me vivo haciendo cosas estéticas, pero no que invadan mi cuerpo, ni nada por el estilo, sino cosas que sean tranqui para mí. Cero hormonación, lo único que tengo operado son los senos"

Es la cuestión de la estética lo que la lleva a realizar las siguientes definiciones:
"lo que yo digo, travesti es una persona que no tiene ninguna cirugía, por decirte así, que le asemeje a una mujer. En cambio transgénero es una persona que ya tiene una cirugía o algo y se asemeja muchísimo a una mujer".
Por su parte, la militante no da detalles acerca de cómo ella construye su imagen de mujer trans, más que luego de procurar una imagen masculina para estudiar en secundaria, al sentirse en confianza con el grupo empieza a expresarse como ella realmente sentía. 

Comenta que es por la cuestión estética que las mujeres trans 
"Son draculonas y viven después de las 10 de la noche, motivo por el cual es difícil cruzarse con compañeras por la mañana en el centro”.
Y problematiza que es por 
“la visión de mujer perfecta, porque son mujeres. En su construcción son mujeres, pero no son mujeres biológicas y en la estética, estar siempre arreglada, divina. La mayoría tiene como eso incorporado, tienen que ser lampiñas, flacas, estar con brillo todo el tiempo".
Ambas consideran que travestirse en su caso sería imitar la imagen de varón, y que a la hora de construir su imagen consideran que las mujeres transgénero están guiadas por los estándares más bien comerciales de belleza femenina, el cuidado y el esmero al momento de presentarse ante los demás.
Prostitución y estigmatizaciones

Para la población trans, la prostitución resulta por un lado un estigma, y por otro lado una realidad a la que son forzadas, debido al precario acceso a oficios y empleos que le permitan sustentar sus necesidades básicas.

La militante comenta: 
"Nos resulta difícil que esas personas crean que pueden ir a la escuela, trabajar en otra cosa. Bueno, no trabajar de otra cosa, sino tener otras alternativas. Porque yo no soy nadie para decirte que no podes prostituirte".
Desde su lugar de trabajo, ella ha buscado generar capacitaciones para personas trans que se dediquen a la prostitución, por lo que desde su experiencia comenta lo complicado que es generar una actividad a las 9 de la mañana cuando las compañeras termina de trabajar a las 6. Sostiene que no es la cuestión de ir solo a escuchar, sino de la participación en espacios y en ser visibles:
"sino la gente sigue pensando que la población trans es nocturna, así rompemos con los paradigmas que dicen que tienen que ser de la calle, prostitutas, nunca vamos a avanzar, nosotras como ciudadanas".

En este sentido, comenta las dificultades de activistas con otras mujeres trans en situación de prostitución es complicado establecer una comunicación fluida y un contacto duradero en el tiempo. Desde su lugar de colaboradora del Estado, siente que ellas “no le dan bolilla”, ya que han buscado generar el contacto yendo a la denominada zona roja de la ciudad, en lo que vendría a ser su espacio de trabajo, y ellas están ocupadas esperando clientes. 

También porque esta militante considera que está en una situación de privilegio por tener un trabajo formal y con valoración social, lo que se podría percibir para las personas cisgénero como un importante logro, pero que sin embargo, para otras mujeres trans que no tienen su oportunidad, esto genera un descreimiento de su trabajo

“Nos resulta bastante difícil acceder a la población trans, por el desengaño, que siempre nos utilizan para tal cosa. “Vos querés sacar provecho, vos te enriqueces y nosotras seguimos en el mismo lugar”.
Por parte de la profesora, afirma que siempre supo que no quería que la prostitución estuviera presente en su vida, que nunca estuvo en su léxico siquiera.Cuenta que recorriendo las calles de la Capital de Corrientes, se le han acercado para preguntarle por el cobro de servicios sexuales, lo cual vivió como una degradación. 
"a ese nivel nunca quise llegar. Porque yo me voy a superarme como persona y demostrarle a los demás, pero después dije “¿por qué le tengo que demostrar a otros? Tengo que hacerlo por mí”. Y ahí empezó mi carrera conmigo misma"

La prostitución está como una de las principales problemáticas y a su vez el principal estereotipo de las personas trans. La militante comenta sobre el esfuerzo a realizar para que las personas trans no sólo accedan a trabajos y a educación que les permitan sustentarse económicamente, sino también que sientan que son capaces. 
Explica que la cuestión no es sólo de acceso a oportunidades de ejercer otros oficios, sino también que puedan ser otra cosa que peluqueras o costureras, son capaces de "ser médicas, bioquímicas, astronautas". Pero la principal problemática está en la deserción de primaria y secundaria que las lleva a ejercer este oficio.

La militante comenta 
"vos tenés la caja boba que te presenta todo de forma negativa, la drogadicción, la prostitución, las trans todo lo malo, ¿entendes? Le mataron de tres balazos a la trans? Seguramente le robó al cliente". 
La profesora en el mismo sentido dice 
"se piensa, que al ser trans, travesti, gay, homosexual… es diversión, es prostitución, drogadicción. Y nada que ver, porque una persona normal se prostituye, se droga. Varón, mujer. Etiquetando, las dos cosas, también hacen esas cosas. Entre ellos también se contagian enfermedades venéreas, también se contagian SIDA, ¿entendes?".
Estudios

Para la militante, la discriminación en las aulas tiene a los docentes como principales responsables, por su falta de capacitación y la no aplicación de la Educación Sexual Integral, ya que hay docentes que se resisten a los cambios: 
"el nene es nene y la nena es nena, el nene no se puede comportar como nena porque es nene, y así. Va nuevamente a los genitales digamos, a la binorma. Y no ven la construcción del género en las identidades"
Terminó su primaria en el 93, considera que fue muy buena y feliz. En el inicio de su secundaria se describe como una persona solitaria, porque ella misma se aislaba de los demás. A su vez que ponía mucho empeño al estudio, para demostrarse a sí misma que era capaz y para también legitimarse ante otros, era una "traga copada", que prestaba la tarea, por lo que esa era la vía por la cual generaba un acercamiento a sus compañeros, con los cuales hablaba e interactuaba, pero que remarca "me desarrollé en la soledad".
Repitió tercer año, por lo que decidió ir a la escuela nocturna, pero una del centro, y no del barrio, porque entre risas comenta que también tenía su status que mantener.  Fue en ese año que sintió por primera vez violencia manifiesta hacia su persona, verbal en este caso, mediante palabras como puto y marica. En este entorno, volvió a repetir de año, queriendo ya marcar su transición. Y abandonó por cuatro años los estudios para trabajar.

Al volver a la secundaria después de ese tiempo, decide hacerlo con un 
"personaje masculino de bien, sería. Como que era el secretario, de un estudio jurídico, que llegaba arregladito que se yo, me hacía el masculino. No sé si me salía bien o mal, pero la piloteé dos años".
Como ya eran entrados los 90, considera que en ese grupo ya estaba compuesto de "pibes modernos", por lo que no sufrió la agresión verbal de su experiencia anterior. Se sentía más unida al grupo, había más confianza y, es aquí donde nos marca la clave, había otro chico gay que jugaba el papel de bufón de la clase, y en 4to año ingresó una chica trans. Al observar que ellos eran bien tratados, empezó a sacarse los miedos del rechazo y sumado a su cansancio por "travestirse" de hombre, en 5to año "tiró la chancleta". 
"Esas dos personas fueron los disparadores para que salga de mi encierro (...) Esos tres años fueron muy espectaculares para mí, la experiencia educativa digamos". 
El grupo de compañeros, consolidado como estaba, la defendió de la agresión de un preceptor para con ella, "en 5to año éramos los más revoltosos, pero ya éramos como una hermandad y nos defendíamos". Por ello, 5to año fue crucial para ella. 

Lo que la profesora relata de su escolaridad es breve, cursó tanto primera como secundaria en un pueblo, y siempre se juntó más con las chicas que con los chicos. 
"Yo no la pasé mal, pero te quiero decir, que fue en educación física. Porque a medida de que va creciendo, vas viendo como la gente te van excluyendo. Y a mí tampoco me gustaba jugar al fútbol, me gustaba más jugar al básquet, pero la mayoría era más fútbol, pero cuando era básquet, como yo era alta, me llamaban. Yo no tenía ni un drama, eso era lo bueno".
En cuanto a formación superior, ella estudió un primer año de profesorado de Inglés en Corrientes capital, "me sentía re bien, había ambiente para persona como nosotros". 
Con la crisis de principios del 2000(1999), decide regresar al pueblo para no cargar a su familia con esos gastos, pero se deprimió porque deseaba estudiar. Al año siguiente, se abre un profesorado en la zona, al que ella acude y por su formación previa ingresa como estudiante de segundo año. Paralelamente, trabajó en una peluquería para pagar sus estudios. Su primer trabajo fue con tres horas en una secundaria. 

Conclusión
Este es un intento de aportar a estudios que relaten las experiencias en la región nordeste de nuestro país, sean en el centro o la periferia del sistema educativo, ya que podríamos afirmar que la igualdad no se materializa en el acceso al sistema educativo, sino en el modo de permanencia en las instituciones.
Con este propósito analizamos dos casos, de una militante de Resistencia y de una docente de un pueblo de Corrientes, y establecimos en primer análisis cuatro categorías: Transición; Construcción de la imagen estética; Prostitución y estigmatizaciones; y Estudios, para empezar a comprender las adversidades por las que las personas transgénero pasan para alcanzar el acceso a derechos que se presentan como indiscutibles para ciudadanos cisgénero.
Cómo pudimos ver en ambos casos, es importante considerar en qué contexto las personas transgénero tienen la posibilidad de desarrollar su instrucción formal. El papel del entorno más próximo, los docentes, compañeros, familiares, pueden tener un rol contenedor y de aliento para que continúen sus estudios, sin renunciar a la libre expresión de su identidad autopercibida. 
La expresión de dicha identidad tiene un vínculo directo con las formas estéticas, elecciones de vestimenta y peinado, que se van dando de forma progresiva y que marcan un antes y un después en el vínculo con los demás. Hay un cuidado sobre cómo puede impactar esa imagen que viven como la real, que refleja su sentir, en el entorno; recordando que el vestirse de forma masculina es considerado “trasvertirse” para estas dos mujeres transgénero.
Si bien lo trans engloba la variedad de identidades y expresiones de género que esquivan el sistema binario hombre-mujer, podemos ver en la reconstrucción de su historia personal que estas dos mujeres trans han realizado en la entrevista, que aunque elaboraron su identidad trans corriéndose de la centralidad del biologicismo, la legitimidad del género deriva de igual forma en la inscripción del cuerpo en las marcas culturales de la masculinidad y feminidad, (Vartabedian, 2008).
Ya que a pesar de lo que podamos plantear respecto a la construcción de la identidad de género más allá de la genitalidad, o de la identidad en sí misma por fuera de esencias inamovibles, éstas sólo tendrán sentido en la medida en la que son reconocidas y validadas por otros miembros de la sociedad (Goffman, 1998). Como en el caso de la profesora, que no consideró hacer el cambio de nombre y género registral que la ley le permitía, hasta que una mujer cisgénero la animó a hacerlo.
Más allá de las particularidades de cada relato, el factor común es la búsqueda de dicho reconocimiento, que como plantea Bento (2002), esto no implica movimientos coherentes y unitarios, sino la construcción a través de acciones cotidianas, que implican la negociación constante de las normas sociales de cada contexto y momento específico. 
Por ejemplo, la militante retomó la escuela secundaria con una imagen masculina, para evitar exponerse a situaciones de exclusión, pero al ir formando parte de la construcción de un entorno seguro con sus compañeros y compañeras de clase, fue sintiéndose más libre para mostrarse tal y como se autopercibía, y este fue un proceso que llevó a cabo a lo largo de dos años.
Por ello, no podemos escindir la construcción de la identidad de género de las condiciones de existencia. Y para la población trans, las posibilidades de estas condiciones están marcadas por la exclusión de ellas del sistema educativo formal y también del mercado laboral; donde prostitución constituye muchas veces la única fuente de ingresos, como estrategia de supervivencia (Bravo, 2015). 

La docente expresó que siempre supo que el trabajo sexual no estaba en su horizonte, que de forma consciente hizo lo posible para superarse a ella misma, y lo ofensivo que le resultó cuando en las calles de la ciudad Capital le ofrecieron dinero por sexo. Aunque ella sepa que no es una opción para ella, ha tenido que convivir con el estigma que vincula a las mujeres trans con la prostitución.
En cuanto a la posibilidad de realizar una labor de reflexividad sobre el trabajo de campo, me dio la posibilidad de repensar mi camino en la institución universitaria y cierta carencia de autonomía al momento de llevar a cabo actividades de carácter académico. También sobre mi experiencia como habitante de la provincia de Corrientes, el intercambio me dio la posibilidad de resignificar las afirmaciones tajantes que realizaba, en mi cotidianeidad, sobre las condiciones de vida de las personas que circulan en la periferia de la heteronormatividad.

La inusual situación de entrevista implica un cuidado distinto de como encaramos la situación comunicativa, ya que se ponen en juego expectativas, ideas sobre el otro, quién es y lo que espera de mí; de forma más consciente que en el día a día. 
Pude comprender que más allá del esmero intelectual que uno pueda realizar para desarmar los prejuicios que circulan a nivel colectivo en las sociedades respecto a aquellos que funcionan como Otros, no son suficientes para cuestionar las conjeturas y asunciones que tenemos nosotros mismos. Persiste de alguna forma niveles de inconciencia al respecto, más allá de la buena voluntad y de la disposición a la apertura que tengamos; cuestiones que se enfrentan sólo en el encuentro, en el choque, ante la presencia del Otro.
Lo que marcó la diferencia fue la escucha de las voces protagonistas. En la mayoría del material al que pude acceder, en sus diferentes formatos, las personas trans son habladas por personas que tienen la posibilidad de realizar trabajos de divulgación. Aunque puedo reconocer su gran valor, el trabajo de campo te permite conectar con la visión más humana de las estadísticas. 
En algún momento previo esto me resultó una obviedad, pero el paso por la experiencia me permite dar cuenta de cómo los prejuicios sociales son mucho más difíciles de desarmar, y superan la predisposición personal a la escucha.
Considero que los formatos académicos más habituales, atentos a las previsiones metodológicas y los marcos referenciales, no dan tanto espacio a la discusión con uno mismo: entre nuestro lugar como miembros de la sociedad y con el rol de investigador que pretendemos asumir; que es lo que se pone en juego cuando nos adentramos al trabajo de campo.
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